
Los inicios de Scriabin coincidieron con un
momento en el que parecían calmarse las
tensiones, latentes durante largos años, entre los
defensores de profundizar en la música
tradicional rusa como fuente de materiales y los
continuadores de la escuela europea, a la que él
parecía sumarse tomando a Schumann, Chopin
y Liszt como referentes. De hecho, como
virtuoso del piano alcanzó a rivalizar con
Rachmaninov en las salas de conciertos de las
principales capitales europeas. Al poco de
terminar su primera gira fuera de Rusia, que le
llevó a ciudades como Colonia, Berlín o París,
estrenó en Odesa su Concierto para piano op. 20
(1897), una obra de juventud que es a la vez
síntesis de la mentalidad romántica y
afirmación de su propia personalidad, visible
tanto en los contrastes de expresión y carácter
como en ese pathos tan característico de sus
obras futuras (el Poema del éxtasis o Prometeo,
Poema del fuego) y que aquí se hace notar
especialmente en los instantes culminantes del
movimiento final. Frente a la grabación de
Ashkenazy con Maazel, que suele tenerse por
referencia, Gerstein se muestra menos brillante
pero más lírico y poético, en lo que tiene mucho
que ver Petrenko al hacer del tono camerístico
un valor entre tanta muestra de grandeza. 

En la Segunda sinfonía (1901) destaca, sobre
todo, el aliento wagneriano: las formas se
amplían, las armonías se vuelven cada vez
más atrevidas (el estreno en San Petersburgo
desconcertó a muchas personas) y los
distintos temas actúan como motivos
conductores secretamente entrelazados, como
ese tema inicial del clarinete que muta
progresivamente desde rincones oscuros
hasta la marcha triunfal del final. Si el deseo
de Petrenko era reivindicar su labor frente a la
Filarmónica de Oslo, sin duda lo ha
conseguido al sacar de ella colores vivos y un
sonido tan luminoso como envolvente. 

Asier Vallejo Ugarte

SCRIABIN:
Sinfonía n° 2. Concierto para piano
Kirill Gerstein, piano
Orquesta Filarmónica de Oslo
Director: Vasily Petrenko
LAWO CLASSICS 1139 (1 CD) 
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SHOSTAKOVICH / BARBER: 
Sinfonía nº 5 en Re menor op. 47.
Adagio for Strings.
Pittsburg Symphony Orchestra.
Director: Manfred Honeck. REFERENCE
RECORDINGS 724SACD (1 CD)

Tomas en directo de 2013 de una calidad de
sonido extraordinaria, realmente espectacular,
para un CD protagonizado por una orquesta de
prestigio que ha tenido como titulares a ilustres
batutas como Fritz Reiner (1938-1948), William
Steinberg (1952-1976), André Previn (1976-1984),
Lorin Maazel (1984-1996), Mariss Jansons (1995-
2004) y, desde 2008, al austriaco Manfred
Honeck, más que dignísimo continuador de sus
predecesores. El entendimiento entre este y la
orquesta americana (sin duda, una de las
grandes, no sólo de América sino del mundo
entero) es total si nos guiamos por lo que
escuchamos en este CD. Detallista extremo,
Honeck sabe transmitir a la orquesta hasta el
más mínimo matiz y esta se muestra dúctil a
sus requerimientos. La complicidad entre
ambos es total y el trabajo realizado es, en este
sentido, ejemplar. Dinámicas exquisitas y
contundentes según corresponda, subrayado
cuidadoso de líneas melódicas allí donde es
oportuno, pero también un efecto de conjunto
que puede resultar imponente, impresionante. 

En Shostakovich, el ascendente
mahleriano es más que evidente y Honeck
profundiza en él. En este universo sinfónico
que va de lo épico a lo grotesco que es la Quinta
de Shostakovich, la presente versión se nos
presenta como una opción más que
recomendable. El célebre Adagio for Strings de
Barber es aquí más que un mero complemento
y Honeck y la orquesta americana (cuya
sección de cuerda es poco menos que soberbia)
nos cautivan de inmediato con una
matizadísima, elegíaca e intensa versión. No
olvidemos que el original es para cuarteto de
cuerda y por ello demanda una interpretación
así, detallada, aunque no reniegue de una cierta
ambición sinfónica. Un CD que no debería
pasar desapercibido para los melómanos y
quizá tampoco para los discófilos.

Josep Pascual

TIPPETT:
Sinfonías Nº 1 y Nº 2
Orquesta Sinfónica de la BBC Escocesa
Director: Martyn Brabbins 
HYPERION 68203 (1 CD)

Seguro que quien conozca la obra de Michael
Tippett se ha preguntado más de una vez cómo
podía convivir en el mismo creador la
tendencia a la libertad formal y el interés en
estructuras tan poderosas en sí mismas como
la sinfonía o el cuarteto. La respuesta son los
hechos y, en el caso de la sinfonía, se observa
un anhelo de crecimiento expresivo que
pareciera necesitar del parangón canónico para
afirmarse. Tal vez por eso nos parece que en
estas dos primeras incursiones en el ámbito
sinfónico nos encontramos con un Tippet más
buscador, decidido a hacerse un hueco en un
territorio en el que le costará entrar. 

A las alturas del estreno de su Primera, en
1945, Vaughan Williams ya había escrito cinco,
cualquiera de ellas superior a la de nuestro
hombre, y Walton su magnífica primera
incursión en el género. Y por las mismas fechas
andaban escribiendo el revoltoso en materia
política Alan Bush, Edmund Rubbra o el cada
vez más necesariamente recuperable Peter
Racine Fricker. El Tippett sinfonista de mérito
llegará a partir de su discutida Tercera, para
culminar en su no menos polémica y original
Cuarta, dos obras tan peculiares como valiosas.
Para llegar a eso fue preciso escribir estas dos
sinfonías —tan mal estrenadas, dicho sea de
paso, por Malcolm Sargent y Adrian Boult—
que tan magníficamente nos leen Brabbins y la
Sinfónica de la BBC Escocesa sin hacernos
echar de menos versiones precedentes. 

En la Primera, la huella de Hindemith 
—frente a la escuela más bien nórdico romántica
de algunos de sus contemporáneos— es más que
eso y en la Segunda (1958) aparece la exuberancia
propia del momento vital del compositor y de su
entorno con su interesantísimo movimiento
lento, su sorprendente Scherzo veloce y las
citas más o menos encubiertas que van
jalonando el camino. Todo esto lo explica este
disco a las mil maravillas. 

Luis Suñén
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